
on sorpresa me llegó la noti-
cia del fallecimiento de don
José Orlandis el día de Noche-
buena del año pasado. Por lo

visto, a sus  años, no le bastaron las
fuerzas para superar la última neumonía
y se nos fue“sin dar la lata”, como le había
oído decir a San Josemaría Escrivá mu-
chas veces, aunque los últimos tres años
requirieron de cuidados más intensos
por parte de los que le rodeaban.

Recuerdo mi última conversación con
él un día de mayo de . Hablamos de
todo aquello sobre lo que le gustaba ha-
blar conmigo: de su sobrino José Orlan-
dis Morell, compañero mío de clase en el
colegio de Montesión de Palma, que fa-
lleció en  a causa de un agresivo y

fulminante cáncer. También hablábamos
siempre sobre Alemania, país por el que
tenía gran admiración y del que esperaba
un gran avance espiritual para Europa.

No me corresponde a mí comentar sus
muchos y reconocidos méritos académi-
cos como catedrático y, para quien no lo
sepa, como eminencia del reino visigodo.
Otros los harán y nos daremos cuenta
que don José, era por muchos motivos,
un ilustre de nuestra isla.

Me alegra recordar que don José era un
gran sacerdote y, para los que pertenece-
mos al Opus Dei, una conexión directa
con su fundador. El episodio más signifi-
cativo es quizá el viaje que realizó en 
acompañando a San Josemaría Escrivá
en su primera visita a Roma, con el pro-
pósito de obtener la aprobación pontifi-
cia y de ámbito universal para el Opus
Dei, acontecimiento que dejó escrito en
su libro Mis recuerdos: primeros tiempos
del Opus Dei en Roma. 

Don José no era solo un gran historia-
dor sino también un gran narrador de la
historia. Recuerdo como nos contó du-
rante horas, ante un grupo de gente joven
del Opus Dei en  en Mallorca, las vi-
vencias sobre su retiro espiritual con San
Josemaría en  en Burjasot, Valencia;

sobre los comienzos del Opus Dei en Ma-
drid, que recogió en el libro Años de juven-
tud en el Opus Dei. Tambien sobre su
estancia en Roma durante los años de la II
Guerra Mundial, plasmados en Memorias
de Roma en guerra. En el año  oí su
fabuloso resumen de la historia de la Igle-
sia durante la segunda mitad del siglo XX,
que había recogido recientemente en un
libro. Oírle contar era ¡estar ahí!, ser tes-
tigo del acontecimiento. Pienso que el
mundo de las nuevas tecnologías y de lo
virtual corre el riesgo de deshumanizar-
nos en este aspecto, pues la ansiedad que
despierta la necesidad de la inmediatez de
las noticias nos hace poco pacientes para
contar y para escuchar y, por lo tanto, para
asimilar, que eso es lo importante.

También me alegra contar con el te-
soro de tres cartas personales de don José
y caigo en la cuenta de que la era digital
nos va a dejar en un futuro sin este tipo
de cartas, lo cual es una gran pena. Una
de , otra de  y la última del  de
abril de . En esta última me contesta
por mi felicitación por su  cumpleaños.
Con gracia y para sorpresa de muchos,
escribió un libro titulado La vida a los no-
venta años. 

En esta carta me escribe: “Tan solo
unas letras para darte las gracias por tu

afectuosa carta de felicitación con oca-
sión de mi  cumpleaños. Es un mo-
tivo especial para dar las gracias a Dios
por tan larga vida y tan larga perseve-
rancia en su servicio en la Obra; da
ganas de renovar esa gratitud, con
aquellas palabras de la escritura: cur-
sum consumavi et fidem servavi y se-
guir bregando hasta el final, cuando
Dios quiera”. “¡Soñad y os quedaréis
cortos!” eran aquellas palabras de
nuestro Padre (así hacía referencia a
San Josemaría) que oímos desde
mucho tiempo atrás y hemos visto rea-
lizarse. Ahora, lo que importa es apro-
vechar bien los años que quedan, para
esmerar en la vocación de santidad,
que ha sido el gran don de la gracia de
Dios en nuestras vidas... Os enco-
miendo y que me encomendéis, para
que trate de ser hasta el final un “siervo
bueno y fiel”.

Realmente dan envidia estas personas
con una vida tan llena de sentido. Por úl-
timo, recuerdo mi visita con don José al
cementerio de Palma al sepulcro de su
sobrino Pepe, en compañía de su madre
Noreta, donde también estaban enterra-
dos los padres de don José. 

Se ha ido una persona que vivía con un
pie en el cielo y otro en la tierra, no sólo
durante su enfermedad sino desde muy
joven. Ahora ha dado el paso definitivo.
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RETALLADES, DEUTA,
OCUPACIÓ I MERCATS

Res de fomentar l’ocupació.
Lluita contra el dèficit per poder
pagar els bancs religiosa-
ment,amb moneda no devalua-
da, aquest és l’objectiu imposat
per la senyora Merkel a Espanya,
i acceptat de bona o mala gana
pel senyor Rajoy. Se sap que
aquesta política (la de les famo-
ses retallades) provocarà més re-
cessió, però això sembla que no
importa gens a Merkozy. L’únic
que interessa, sembla, són els
mercats. La voluntat dels estats
democràtics, i dels seus pobles,
no té, per ells, es veu, cap impor-
tància. I això és així perquè ho
volem, perquè ho consentim,
perquè no gosam canviar les nor-
mes econòmiques de la UE que
duen a aquesta vergonyosa sub-
jecció. A principis d’aquest segle
l’Argentina es trobava en una si-

tuació parescuda. El deute pú-
blic extern i la política imposada
pel FMI els ofegava. Fins que a la
fi accediren al govern uns homes
que amb intel·ligència i valor po-
saren fi a aquesta situació i en-
viaren a rodar el deute i el FMI.
Ara l’Argentina creix a un ritme
anual pròxim al  . Els argen-
tins, i altres pobles sudamericans
(Brasil, Ecuador, etc.), ens han
ensenyat el camí: la voluntat dels
estats democràtics, no la dels
mercats, és la que ha de comptar.

• Honorat Domènech Ferrer.
Palma.

NAVIDAD 2011
Los chinos creen que lo que se

celebra es el cumpleaños de
Papá Noel. Y eso que son los ma-
yores proveedores del mundo de
todas esas cositas de colores que
lo adornan todo, incluso del con-

feti que colorea nuestras desdi-
chas cuando la absenta las con-
vierte en sonrisas. En fin, unas fe-
chas que no hacen más que ara-
ñar las sensibilidades de una so-
ciedad que se ha ido estructu-
rando con antiguas normas,
unas costumbres que sitúan a la
mitad de la población en un cla-
ro fuera de juego. Un desarraigo
producido por los divorcios que
nos echan de la mesa navideña
el día de Nochebuena y el de Na-
vidad, y nos deja sonámbulos
con quien sea pero no con quien
deberíamos estar. Un bochorno
que llena de tristeza a las fami-
lias que han perdido a alguno de
sus miembros, y que pasan estas
fechas con lágrimas llenas de
añoranza. Sólo allí donde toca la
lotería desaparecen las penas,
porque no sólo hay que soportar
los desajustes de nuestros cora-
zones, también están ahí las hi-
potecas, la falta de trabajo o la
angustia que produce la posibi-

lidad acechante de perderlo. Yo
no quiero felicitar a nadie, decir
sólo que todas las semanas tie-
nen un lunes, y que no os preo-
cupéis que pasado ese trance
volverá a haber un lunes de fies-
tas en el que reanudaremos
nuestra vida como si nada hu-
biera pasado.

• Pedro Tugores Pons. Palma.

QUAN MÉS POBRES 
MÉS CULPABLES

El Diario de Mallorca publicà
a les seves pàgines, el dimecres
, “El PP denuncia que con una
misma tarjeta sanitaria parie-
rion  mujeres”. Gran indignació
per aquest fet mostraren els par-
lamentaris populars, al parla-
ment de les Illes Balears. Supo-
so que aquestes dones no eren
benestants, dons haguessin em-
prat la sanitat privada. És fàcil
deduir que deu ser gent per sota
del llindar de la pobresa, si ni
tant sols tenien accés a una tar-
geta sanitària. Però la qüestió és
si volem defensar que vivim amb
una comunitat d’éssers humans
on la sanitat, com l’educació, ha
de ser pública, universal i de
qualitat. O tal vegada, segons els
diputats populars, vivim amb un
planeta que és una societat anò-
nima i només cal defensar el be-
nefici de les grans multinacio-
nals i entitats financeres, i la po-
blació és: pobre, culpable, pres-
cindible i cara.

• Jordi Banal. Palma.

¿IR DE CHINOS? ¡NO GRACIAS!
Tenemos lo que nos merece-

mos, nos chillan, nos miran con

altitud y desprecio, nos timan y
dejamos que lo hagan con artí-
culos de baja calidad, creemos
que hacemos un negociazo y lo
que hacemos es el mayor “frego-
cio” de la historia. Salimos de
casa a comprar un transistor
(quería oir la lotería en el traba-
jo) y vuelvo cargada de porque-
rías y cosas inútiles que nunca
debí comprar. Una linterna, un
pela-patatas, tres pares de calce-
tines que jamás me pondré, unas
velas perfumadas (ja) juguetes
extraños para algún crío y un jue-
go de fiambreras que se rompe-
ran el mismo día.

He llegado a la conclusión,
que el aburrimiento y algun os-
curo instinto de destrucción nos
arrastra a deambular como so-
nambulas/os entre ese amasijo
de cacharros inútiles.

¿Dónde quedó el ir a las tien-
das del barrio y hacer compras
verdaderamente necesarias?
Añoro a la señora que me despa-
chaba las bombillas y las pilas
(sin virguerías) y me deseaba
Bon Nadal! con cariño, mirán-
dome a la cara (no a un monitor
en el que se reflejan cien panta-
llas de vigilancia y un capítulo de
manga). Voy a retomar esa vida,
es la que quiero y no una artifi-
cial de baratijas brillantes y fal-
sas que arruinan mi cartera y hu-
millan mi orgullo. 

• Mª del Pilar Otero Grande.
Felanitx.

ACLARACIÓN
El precio de las obras de mi-

croteatro que se representará en
las Galerías Velázquez es de  eu-
ros y no de  como se publicaba
en la página  de ayer.
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Amb motiu de l’obertura al públic del nou
tram del Parc de ses vies, escric aquesta carta
com a ciutadà de Palma i veïnat del barri de son
Fortesa, per què sent que tenc un deute amb
aquest grup de persones que integren la Plata-
forma, que de forma altruista han lluitat en dife-
rents fronts al llarg d’un grapat d’anys amb la fi-
nalitat d’aconseguir el que ara és una realitat, des
d’aquí vos don les gràcies per la vostra perseve-
rança i vos felicito pel que heu aconseguit. 

El Parc de ses vies és un gran corredor verd que
aprofitant el soterrament de les antigues vies del
tren en superfície, discorre des del Parc de les es-
tacions fins a la barriada de son Fortesa Nord, on
queda comunicat mitjançant una gran passa-
rel·la, i que també s’estén cap al carrer Eusebi Es-
tada al llarg del carrer Tomàs Luis de Victòria.

El parc està dotat de grans zones enjardina-
des i equipaments infantils, carril bici, zones
de descans, etc.; encara que no assoleixi totes
les expectativas plantejades inicialment per la
plataforma, tot plegat és un gran passeig que
poden gaudir tots els ciutadans, i que suposa
una gran aportació a la nostra ciutat. Així ma-
teix, voldria també agrair als diferents equips
de govern de l’Ajuntament de Palma, de diver-
ses formacions polítiques, que durant els da-
rrers anys han escoltat les demandes d’aquest
col·lectiu. Finalment els voldria demanar que
a partir d’ara facin un gran esforç per aconse-
guir acabar el projecte en la seva totalitat. A
tots, moltes gràcies.

• Tomeu Bernat. Palma.
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GRÀCIES A LA PLATAFORMA DEL ‘PARC DE SES VIES’

Don José no era solo un gran
historiador sino también un gran
narrador de la historia

� Ingeniero, reside en Alemania desde hace 27 años

José Félix Pons de Villanueva
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